
Colecta de hoy: para los cristianos de Tierra Santa 

Domingo 7 de abril: adoración eucarística al terminar la misa.  

Seguidamente, encuentro del grupo de mujeres, las “Hijas de María”  

Domingo 14 de abril: Bienvenida oficial al nuevo párroco, padre Gerardo 

24 de marzo de 2024 - Domingo de Ramos - Año Litúrgico B - Hoja Nr. 1021 

Lectura del libro de Isaías (50, 4-7) 

 

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra 
de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El 
Señor Dios me ha abierto el oído; y yo no me he revelado ni me he echado atrás: ofrecí 
la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que mesaban mi barba. No oculté el 
rostro a insultos y salivazos. Mi Señor me ayudaba, por eso no quedaba confundido; 
por eso ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no quedaré avergonzado. 

 
 

Salmo (21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24)  

 

R/ Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?  
 

• Al verme se burlan de mí, hacen visajes, menean la 
cabeza: «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo 
libre si tanto lo quiere».  R/ 

 

• Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda 
de malhechores; me taladran las manos y los pies, puedo 
contar mis huesos. R/ 

 

• Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. Pero tú, 
Señor, no te quedes lejos. Fuerza mía, ven corriendo a 
ayudarme. R/ 

 

• Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la 
asamblea te alabaré. Fieles del Señor, alabadlo; linaje de 
Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de Israel. R/ 

 
 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2, 6-11)  

 

Hermanos: Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de 
Dios; al contrario, se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por 
uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse 
incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le 
concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble —en el cielo, en la tierra, en el abismo—, y toda lengua proclame: 
«¡Jesucristo es Señor!», para gloria de Dios Padre.  
 

LECTURAS BIBLICAS 

ESCUCHAMOS ATENTAMENTE LA PASIÓN DEL SEÑOR (Mc 14, 1—15, 47)  



REFLEXIÓN 

Hoy la iglesia nos presenta la oportunidad de aclamar a Jesús en nuestros corazones 
como rey y centro de nuestras vidas. Al igual que las gentes que gritaban ¡Hosanna 
al Hijo de David, Bendito el que viene en nombre del Señor!, nosotros queremos se-
guir a Cristo, aunque sea complejo el proceso de seguimiento, sabiendo que detrás 
de la complejidad de la vida encontraremos la Luz de la Vida verdadera y eterna.  

 

El Evangelio según san Marcos nos presenta la conmovedora narrativa de la pasión y 
muerte de Jesús, que enfrenta la traición, la negación y el abandono, por amor a no-
sotros y en obediencia al plan divino de redención. Se nos presenta el drama de la 
salvación, donde la obediencia, la humildad y el sacrificio se entrelazan para ofrecer-
nos el regalo inigualable de la vida eterna. La cortina del templo se rasga, simbolizan-
do el acceso directo a Dios para todos a través de la muerte de Cristo.  

 

Fr. Juan Manuel Febles Calderón  
 
 
 

La imagen de la entrada triunfante de Jesús a la Jerusalén engalanada, pone en re-
lieve el sentimiento de una multitud que aclama a viva voz y con euforia ¡bendito el 
que viene en nombre del Señor, Hosanna en el cielo!, muchos de ellos sin haberlo 
identificado como el rey de sus vidas, ni mucho menos como el Mesías esperado. Lo 
aclamaba un pueblo adormecido por los espectáculos y por los actos prodigiosos que 
el Señor realizó, más no todos lo aclamaba como Rey, producto de la vivencia de la 
fe, del encuentro personal e íntimo con el Hijo de Dios. No es de extrañar que más 
tarde muchas de esas personas también gritaran “¡Crucifícalo, crucifícalo!”. 

 

Preguntémonos: ¿con qué actitud estoy aco-
giendo a Jesús en la Jerusalén de mi vida? 
¿Las palmas y ramos que levanto hoy, son en 
verdad sinceros? ¿O acaso estoy participando 
solo por costumbre, por tradición, pero sin ver-
dadera convicción? ¿Qué tal si me dispongo a 
creer en Jesús –aunque quizá lleve un tiempo 
sin creer–, y decido abrirle el corazón y dejarlo 
entrar a mi vida? ¿Qué tal que su entrada signi-
fique un punto de inflexión que en verdad trans-
forme mi realidad?   

 

La entrada triunfante de Jesús en Jerusalén ha 
de ser una experiencia nueva, que hable de su 
presencia en nuestros corazones: irrupción de 
Jesucristo en la Jerusalén de nuestra propia 
existencia. Todos los creyentes hemos de per-
mitir la entrada de Jesús a nuestras familias, 
para que en ellas hoy se eleven las palmas del perdón y la reconciliación; que entre 
también a nuestro trabajo, para que allí se cosechen más tarde los frutos del diálogo 
y de la solidaridad; que entre a esta Alemania en la que vivimos, y en la que nosotros 
mismos estamos llamados a ser testimonio de fe, de solidaridad, de libertad, de amor.  

 

Hoy el Señor Jesús camina en medio de su Iglesia, deseando poder entrar en la vida 
de cada uno de nosotros. Abrámonos a esta experiencia de acogerlo, no por costum-
bre o tradición, de modo vacío y superficial… sino con sinceridad, con deseo de que 
nuestra vida cambie.  

ESTA SEMANA SANTA 

Martes 26: Santa misa a las 10:00 hrs.  
Al terminar la misa, rezamos juntos el santo viacrucis 


